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Francisco acompanaroo á sa compatriota 
Pizarro á la conquisl.á del Imperio de los 
locas. Estos dos espanoles, á pesar de en 
amistad con Pizarro, se opusieron li la sen­
tencia á muerte contra Atabualpa, ale­
gando que no debiatl e.tentar contra la vida 
de un solierano sobre quien no tenían otro 
derecho que la victoria. Francisco Chaves 
lialló la recompensa debida cuando pre­
Eentaron li los jueces su dec\aracion. Poco 
de,pués, combaLiendo cayó en mauos de 
los Peruanos.que le trataron con conside­
racion y le die1-on libertad con varios com­
paileros. Al cabo de poco tiempo mnrió en 
una acclon el 26 de junio de f54f, y Díego 
falleció en Lima. So ha creído oportuno 
referir estoa beclios de Diego -y Francisco 
para suplir de algun modo la follo de sas 
nrtlculos, y por el honor que de ellos re­
sulta á María Escobar. Esta, muerto su 
marido , fijó su residencia en Lima, vién­
dose colmada de bienes de fortuna que le 
dieron los Peruanos en recompensa de la 
humanidad de Diego Chave5. Se ignora la 
época en que murió esta espal!ola. 

ESCO.:iSTJCA (SANTA), "Virgen' her­
mana de sao Benito, "Vivia cerca del monte 
Casino, en donde tenia aquel santo sumo­
rada, y recibía con frecuencia sus visitas, 
Mur16 bácia S-13 ; se celebra su fiesta el dia 
tO de ftbrero. 

ESCOSORA (DON PATRICIO DE LA), na­
ció eu Madrid el 5 de noviembre de f807. 
Hijo de 1nllitar, seguia loa ~iajes de su pa­
dre, que servia a las órdenes de Castallos. 
Habiend~ perienecido ó la sociedad de los 
Numauhnos, tuJo que emigrará Francia, 
huyendo de la p·ersecucioo que sufriao los 
liberales en la década del absolutismo. De 
Versalles pasó á París, asistiendo por es­
pacio de nn alio á la alUld ra de mat.emáti· 
cas del célebre Lacroix. De Par Is marchó 
á Londres, y despuéij de algun tiempo "Vol­
vió á Madrid. A fines de -1826 comenzó la 
carrera de las armas , ingresando en la 
academia de artillería situada en el palacio 
de Bueno. Vista, Su eplicacion rué tanla, 
que recibió la oharretera de o6dal en ene­
ro de t829, -yendo destinado á la capital de 
Castillo. la Vieja. No tardó mucho eo regre­
sará la Cllrte, Envuelto en los sucesos que 
siguieron á la muerte de Fer11aodo VII, 
pasó por multitud de circunstancias , que 
haciendo ffucluar su porvenir, se decidió 
al Jin por ir á los campos de Navarra á 
combatirá los enemigos dela libertad. Ali­
cionedo Escosura á las letras, dlóse IÍ co­
nocer en~ 83íl con una novela tituh1da. el 
Conde de Cand~pina, que llamó poco la 
atencion, Tres llllos despoé, publicó la no­
vera Ni ,·ey ni Roque, y al¡;uoes poesías 
8D los periódicos; La Corle deL butn Re­
liro,so primera obra dramática, 68 repre­
'!Clltó con aplauso eu f837 en el coliseo del 
Príncipe¡ d poco el drama Bdrbara d~ 
B!o,nberg, que no agradó. Después de es­
lOS escribió Don Jaime eJ l'onqui81"4or, 
la .Aiirora de Colon, J d Biguamow. 
Cuando estall6 el pronunciamiento de 4840 
era jefe político de Guadalajara, de donde 
le arrojaron las circuustaocias J pasó otra 
'fez a las márgenes del Sena, donde gauó 
con sus tareas literarias el sustento de s11 
familia, Entre otros trabajos lit.erarios so• 
bresale su Manuai de Jfüologia, publi­
cado por el senor Mellado, J que ba sido 
lellalado por testo en las universidades. 
E~ 18U volvió f. &pana y entró eo Ma• 
dnd con l~s tropas que conducían los ge­
nerales Pnn1 V Serrano. Vili!ele sucesiva-

mente de oficial del miuislerio de :liste.do, 
de jefe poHtico de Madrid, subfecretario 
de la Gobernncion , y de ministro después 
del mismo ramo en el ¡;abinete .Pacbeco. 
Son varias las obras que \\ltimamento ba 
escrito. EL senor Escosura pertenece á la 
Academia espanola. 

ESCIUBANO (BARTOLOIIÉ)' grabador 
de hlmioes y discípulo del P. Irala Son 
poco conocidas las obras de este arli~III; 
11nicamente se conocen de su buril algu­
nas láminas de mariposas , insectos 'J 
Dores que grabó en Madrid el afio 4752 
para la \raduccion del E3pec/áculo df la 
t1alurale.ra , con mediano dibujo y llm• 
pieza. 

2SCR1CIIB Y MA.RTIN (DON JOAQlllN), 
eminente Jurisconsulto, ma¡;is1radu puro, 
publicista y codificador entendido, nació 
en Caminrenl , provincia de Ter u el, el 9 
de seliembre de 4'784. Estudió humanida­
des y filoso[ia en el colegio de la escoela 
pla de Daroca, en el cual se dió á cooocer 
luego por sus rápidos progreso, e.o la len­
gua latina y en la poesía castellana: termi­
nados los esludios menores, pasó ii la uni­
versidad de Zaragoza, donde cu1'SÓ la car­
rera de teología primero y posteriormente 
la de leyes. En 4808 acudió voluntaria• 
mente al primer grito que dió Zaragoza, y 
&omó las armas, que llevó en s11s dos sitios, 
obteniendo todas las croces -y di~tiociones 
concedidas á sus defensores. Al sucumbir 
aquella noble ciudad, fué á presentarse li 
la juuta de armamento -y defensa de Ara­
gon, la que le nombró oficial de su secre­
tarla, cuyo destino desempelló hasta la 
conclusion de la guerra. E11 aquel tiempo 
critico compuso por órden de la juuta di­
ferentes poesías patrióticas, redactó e\ ca­
lendario civil de los aoos tSU, 42 y 43, y 
desempelló comisiones arriesgadas, entre 
ellas la de pasar á Cá~z con un vocal de 
la junta para conseguir cuatro mil fusiles 
y cuatro milloues de reales, que efectiva­
mente obtuvieron de la regencia del reino. 
no. Siendo secretario de la intendencia de 
ejército de Aragou desde 4816, ocurrieron 
los sucesos de 48:10, y fué nombrado se­
cretario del gobierno polilico de aquel rei­
no, pasando después en r,omision al del 
principado de Catalufia, sirviendo á las ór­
denes de s11 jefe político el excelentísimo 
senor don R~moo Zarco del Valle en las 
difíciles circunstancias de estar Barcelona 
diezmada por la fiebre amarilla. Vuelto á 
su destino, siguió con las autoridades de 
Zarago-za lJl suerte del ejército del geucral 
Bnllest.eros en f823, -y fué comprendido en 
eu capiLulacion en 49 de agosto del mismo 
aoo. No pudiendo prometerse don Joaquín 
Escricbe por sus conocidos sentimientos 
de independencia vivir tranquilo sin emi­
grar, abandonó su patria y familia, y acom­
pallado solo de su esposa, pisó al flo el 
suelo-estranjero, no sin haber tenido que 
salvar los continuos peligros que entonces 
abundaban por todas pai·tes. Llegado á Pa­
r!s1 se separó enleramente de la poHtica 
paradedicurse de lleno al estudio y traba­
jos lit.erarios que babia interrumpido. Ouu­
pado en estos logró vivir con decoro é in­
dependencia durante su emigracioo, de la 
cual vol vi6 á Madrfd cuando la reina go­
bernadora abrió las puertas de la patria á 
cuantos gemían fuera de ella. Escricbe no 
quiso conlinuar su carrera civil, creyendo 
que servirla mejor á su país dediclÍndose 
esclusinmenLe á mejorar el diccionario de 
Je¡islacion y juriiprudencia, que era su 
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' obr;, predilecta. El gobierno de, S.M. qul• 

s.o premiarle con mas de un destinó de im­
portancia; muchos amigos le ofrecieron di' 
rerenles veces sus sufragios para diputado 
á Cortes; pero nada pudo variar su resol u• 
cion de no "Volver á la arena política, con­
siderando satisfechos sus deseos con la fe­
licida!i doméstica, que t.anto apr"'-"iaba, A 
pesar de esto sirvió gustoso algunos car­
gos gratúitos y honrosos, habiendo perte­
necido por último IÍ la coroision encargada 
de redactar los códigos, renunciando el 
sueldo que le correspondía , y después 
tambien el cargo, porque lo priv&ba de 
continuar los trabajos de su diccionario. 
Esta obra es una de las mas notables que 
se bao escrito en nuestro país en muchoa 
Bllos, y uno de los grandes monuroenLOs 
que se han levantado á nuestra jurispru­
dencia, elevando la opinion del seno.r Es­
cricbe como jaris\11 á grande aliura. Con• 
cluida hi segnnJa edicion de esta obra , 
preparada la tercera, y habiendo mereci­
do se le concediesen los honores de minis­
tro togado de la audiencia de Mndrld, em­
pezó don Joaquio Escricbe á padecer físi­
camente, y aunque los int.esames cuida­
dos de su familia y de los médicos pudie­
ron prolongar ol¡¡un tiempo su ioteresante 
existencia, no así impedir que terruio11.se 
eo Barcelona, donde falleció el f6 de no­
viembre de 18l7. 

ESCOL.ll'IO, en griego Aclepios, dios 
de la medicina, hijo de Apolo y de Coro­
nis, fué confiado al cuidado del centauro 
Chiroo , que le eoselló la medicina. Si¡,'llió 
á los Argonautas á la Cólquide. A su re­
greso resucitó áHipólito; pe1·0Júpiter, ir• 
ritado de este proceder que miró como 
una rebelioo , le abrasó con sus ra-yos á 
ruegos de Plutou; sin em.bargo, pata coa• 
solará Apolo de 111 pérdida de so hijo, Jú­
piter le colocó en el cielo, donde forma 
una de las cooslelaciooes. Este dios era 
adorado priocipalmenle en Epidaora, en 
Atenus , y en Esmirna. El gallo y la ser­
piente le est.aban particularmente consa­
grados, eomo Eímbolos de vigilancia y de 
prudencia. 

ESDRAS, célebre doctor judío, vivia en 
el siglo v antes de Jesucristo y du1·ante el 
cautiverio de Babilonia. Logró captarse la 
confianza del rey de Persia, Artajerjes 
Larga mano, que le confió, bácia ,U7 antes 
de Jesucristo, el mando de uoa columna 
de judíos que co1Jdujo á su país, así como 
el cuidado de apresurar la recons1ruccion 
del templo de Jerusalen empezada en 
tiempo de Zorobabel. Luego que llegó á 
J erusalen hizo la dedicacion del templo , 
reformó mucbos abusos, purificó la reti­
¡¡ion que se babia corrompido, encontró la 
ley de Moisés que 68 babia perdido , ó al 
menos fijó el cáoon de los libros santos, 
los esplicó ademlÍs con tanto talenio que 
merec· 6 el sobrenombre de Priooipe de 
los <L.ctores de la ley. Revisó los libroa 
canónicos bácia SOO anos aoles de Jesu­
cristo, los distribuyó por el órden que hoy 
tienen alladiéndoles dos libros inlilula• 
dos Libro, de E3dras, que contienen un 
espaciodeH3alloa. Hay en el Antiguo Tes­
tamento otros dos libros que tienen tam­
bien el nombre de Esdras ; pero no 1:sláD 
coneiderados como canónicos. 

ESMBlUBDO, poeta francés, nació ea. 
t770 eu Pellssana (Pro•em111), murió en 
tstll , era hijo de un abogado en el parla­
mento de Aix. Emigró en t7Vi, viaj6 por 
toda Europa y Tolvió á Francia deepuót 
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del 48 brumarb. Acompattó ~I general Le· 
cJercá Santo Domingo, publicó ~0.~80~ 1ª 
Na~egacion poema que le babia mspira• 
do e1 magnífi~o espect.acolo ~el Océano'"! 
dió en 180'1 la ópera de T1"aJano' que se 
representó too veces. El ano siguiente 
compuso, en uoioode M• de Jouy! la ópera 
lle Bernan Corté3. Canl6 la gloria del lm­
i,erlo 'J [ué nombrado en recompensa 
1enso~ de los teatros, después_ jefe do una 
clivision de la policía imperial. Fué ad­
mitido eo tSiO en el Instituto. Napoleon 
le desterró on t8tf por haber escrito con­
tra el emperador Aleja11dro. Vol?la. á 
Francia después de tres anos de destierro, 
cuando pereció desgraciadamente de re­
sultas de un vuelco de su coche. 

liano, n1atemátlcas y euanto era ~~esario 
á la carrera predilecta de su familia, estu· 
dios que perfeccionó Luego en el famoso 
colegio de Sorm. En uno Y_ e~ otro cole• 
¡¡io consagró Espalter al d1bu¡o los ratos 
de ocio que sus compaoe1·os dedlc~ban 111 
juego¡ asi es q,ue s¡ algun cotJd1sclpulo 
pudo a.ven1&1arle eo otras clases, los pre­
mios de dibujo eran siempre para Espal­
ter. Decididos al fin sus pa•re_s á respetar 
la -vocacion de EspalLer, le enviaron a Mar­
sella en t828, donde disc(pulo de su famo­
sa Academia, obtuvo en el co~curso ~e 
es29 1a medalla del primer premio, d1s1m­
cion que llenó de orgullo á su maesLro 
M• . Auber. Al mismo tiempo que los estu­
dios del selior baron Gros, frecuentaba Es­
paltcr la Academill real de No\lles A.rtes,en 
cuyos concursos ganó tres medal\as. De_• 
seoso de estudiar el arte en su pais predi­
lecto, partió á Barcelona en f833 pal'\\ des• 
de alll dirigirsa' Roma. Las ~rime~scom­
posiciones de Espalter merecieron s1empr~ 
el aprecio y 1100 la dis\lncioo de sus amL­
gos. Después de haberse iostruido en la. 
aoat.omía, esludió Espalt.er é_ Rafael, cll• 
yos admirables frescos del Vaticano f~erou 
el campo de sus mas sétias obsenac1ones. 

tos en esta clase de pintura. Encargado 
poi· el sellor Salamanca de pintar un cu~­
dro de la historia de Granada, hizo su -via­
je á aquellll ciodad, para conocer bien el 
teatro de los acont.eeimientos, -y aprove­
~hando esta acasion , ha 1·ecorrido wda Is 
Andalucla, admirando en Sevilla en tod1J 
su esplendor aquella inmortal escuela, ~u-­
yo estudio principió en. París en 1830. Ul• 
timameute, deseando la reioa doña Isa­
bel U premiar su disli11guido mérito, le 
11ombtó su pintor do cámara en el mea de 
diciembre de 4U6. 

ESON, .ESON , rey de los lo!cos, era 
hijo de Cretea y hermano de Pellas. ~es­
pués do la muerte de su padre subió al 
trono de los !oleos, pero fué esp~lsado ~e 
~I por su hermano. Cuando se v1? agobia• 
do por la vejez, :Medea, la he~b1cera, es­
posa de Jason , su hijo, le re¡uvenecló á 

rnegos de est.e. . 
ESOPO Esot>0S' célebre fabulista' 

nació en Frigia eo el siglo VI antes deJe-
1Sucrislo, fué esclavo de un tal Jad~on de 
Somos que le dió la libertad. Habiéndose 
~dquirido grao reputacion por su talento 
pa!11 el apólogo, Creso le ~l~mó á su cort.e 
, le colmó de favores, env1andole después 
,á Delfos para consultar al oráculo; pero 
habiendo irri1ado ¡¡ \os habitantes. por la 
demasiada libertad de su lengua¡e_. fué 
preso por ellos y le acusaron de sacnleg?, 
suponiendo calumniosamente que hab1~ 
rol,ado una copa de oro consagrada a 
A polo y lo precipitaron de lo alto de una 
roca e:i !560 antes de Jesucristo. Esopo e~ 
muJ reo y contrahecho. Se conservan ba¡o 
,su nombre fábulas que no son suyos. Los 
G1iegos se ban apoderado de sus apólo¡;os 
-y los bao arreglado de diversos modos eu 
prosa y "Verso. Las Fáb~lGS do füopo 
fµeron recopiladas por primera vez por 
Demel rio Fa le río , 2ao ailos después de su 
muerte, La coleccion mas genern~~nle 
esparcida es la de Planudo , religioso 
griego del siglo x1v. Entre las numero~as 
ediciones de las fábulas de Esopo, se dis­
tinguen las de Coray, París, t8tO~ de 
Schencider, Bres\ao, 48i3;_ esta úlLIIIlll 
esLá hecba segun un ma~uscr1to_ enCOl)Lra­
do en Augsburgo. Bao sido vertidas a to­
.dos los idiomn: particularmente al Fran­
cés, ¡ioc 1'. Millot, is,s; por G~il en los 
T1'es FabuUslll$, f7~5; y flleron imitadas 
por Fedro,LaFontame. (Véase BAB!IAS.) 

tlSPAL'tER ( DON JOAQUIN) , b1JO de 
don Francisco , comerciante de los mas 
acreditados de Barceltna, y de dolla Rosa 
de Ru 11, nació eu SO de seliembre de ~8~9 
en Sitges, rica poblacion de l~ protincia 
de Barcelona. Desde sus mas t1eroos ailos 
mostró una aficioo decicl,ida por el dibuJo 
QCllpando todos los ratos ociosos en dibu­
jar y hacer barcos li despecho de sus pa• 
el res, que destinándole u\ comercio, c~n-
1rai·iaron con Lodas sus fucrz~s aquella m­
clinacion q,ue ¡uzgab8ll le d1slra1a de S'119 
estudios. eons1ai1tes sos padres en ~edl­
e11rle 8 su honrosa profesio11 , le eov1ar~n 
á Francia á ta edad de t3 anos á estudiar 
eo un colegio de Marsella, "Y para bac~~le 
mas llevadera la separacion , promeL~ole 
su padre q,ue le permhiria que ~l0_~iasc 
,11llí el dibujo; pl'omesa que conyn·uo e~ 
'°Diento el dolor de la separacLOD, ~1 
¡rincipió f. aprender el francés J el 11.&• 

Eo esta época pintó su cuadro del Tobías 
con el ángel, y algunos cuadros de ~.slum­
bres, qne merecieron en la esp~~1c1on de 
Roma la aprobacioo general. F1¡ando. su 
at.encion en \as obras del arte desde Gi~t-
to, restaurador de la pintura en ltaha • 
basta Viguel Angelo -y Rafael, que la ele­
varon al mas alto gt'ado de esplendor, Y 
deseoso de esiudiar eu sus ohras , recor• 
rió lodos los estados pontillcios Y In T_os: 
cana, bacieudo á pie el viaje d~ Florencia a 
l\oma en compailia de dos pmtores fran­
ceses. En l\omn cayó gravemente enfer­
mo. Restahlecillo de su enferme~ad, mar-
chó por seguJJda vez á Floreoma , dood_e 
concluyó su cuadro del Dante , compos.i­
cioo de muchas figuras que representa á 
este acompanado de Virgilio, atrayesando 
ta laguna Estigia en la ~arca gu1a~8 por 
Flegia en díreccion á la ciudad de D1_do , Y 
por en medio .de los c~odenados.1:1b1osos. 
Tambien pinto alli su 101eresant1s1ma Mt­
lanco!ill. Colocados estos do~ ~uadros á la 
visla del público en la cspos1C1on d_e lllo• 
rencia de t8l0, elevaron la reputac1on _del 
aulor al alto gnido de que no se 1~ ba visto 
descender. Los periódicos pubbcarou de 
ellos entusiastas elogios' algunos poetas 
italiano$ les dirigieron inspirados versos, 

ESPAÑA. (JIJA.N DE) 6 JUAN~Esu.i«>L, 
pinlor, asl llumado por h~bei o~cido en 
esle reino. Residia en ltalm L1á.e1a el allo 
-t52i d.oode tuvo por maesLro- ,1 célebre 
Ped;o Perugino en coropnllía de Rafael de 
Urbioo. Sn principal residencia la tu~o en 
Spoleto ! otras ciudades de la Umbr1a, en 
las que dejó muchas obras suyas ~ue 11:re-­
ditan su mériLO "Y escetente babil1dad. 

ESPAÑA. ó BSPA.GNB (DO!'l CARLOS), 
nació eJt 4'1'75 en el condado de Foíx (Fran­
cia) frontera de Espana. S~ padre el 1!1ª1: 
qués de Espaila, desce~1ente ~~ pnJ1c1-
pes soberanos, le desuno al servicio de lBJ 
armas , y entró muy jóven en una co~pa• 
11ia de la después célebre Casrl-f:lOJa d~ 
Luis XV l. Enemigo de la revol~crnn !f!in• 
ce..c.a que le despojaba de ~os,ar1stocraucoa 
blasones, militó en el elército (le Coa dé 
basta la disolocion de tan mal paradas 
fuerzas. ti{arcb6 entonces á Inglaterra ' y 
abandonando el servicio de la Gra~ Breta• 
1la admitió el partido que'se lebaciaeu Ei· 
paÓa, ingresando de seg¡indo teniente ¡;~ 
duado de capilon eo el batallon de _I? :1lei• 
na, U de enero de f792. Combailo a sus 
compatriotas y II los Ingleses en las ~os 
guerras que tuvimos con estas dos oac10• 
nes sirviendo de ayudante de campo d~l 
gentral Vives. En abril de f796 era _pr1• 
mer umienle del regimiento infanter111. de 
Borbon. Al comenzar la guerra del~! a~e­
pcodencia estaba Espagne en el e¡erc1to 
de Catalulla de ayudllille' ~aliándose en 
todas las acciones que se d1ero~ en aquel 
principado. De aqui pasó ti Cw.til!a la Vie• 
ja' en la misma calidad de ayud~te de 
campo de) genel'al Vives , combatlend~ Y 
distinguiéndose noLablemeoLe en las_acc10-
nes que se dícron es~muros de C1odad• 
Rodrigo; en abril de 4809 mandába Es. 

l el ailo siguiente confirmó Roma el voto 
de Florencia al admirar estos cuad~~ eo 
su esposicion. Después de babe¡• v1s1tado 
toda la l1alia, regrm á Barcelona en~ 81~, 
"Y habiendo llegado á la ~-orLe, (ué ~eci­
bido académico de mérito de la nacional 
de San Fe~nando. Ea 48U casó_ con dona 
Vicentn de Bartotomé, amable Joven de un 
canicter tan duke oomo el de su espos~, 
y como él dominada por un estrao~ar10 
amor al arte. Durante su permenenc1a en 
l,ladrid ba. piniudo EspnUer, á mas de los 
retratos, un Ange! de la gu_c.irda • uo De!• 
camo en Eyipto, una Panega, un Jesus 
en el dui&rlo, unos di<iblos Ue~antlo u1111 
mujer al 111/im10, 11 otros v_arios. En ~s• 
tos últimos ailos se ba dedicado 1&mb1en 
E-.palter á la pintura al temple, y los mag­
oíllcos tecitos de las casas del .senoi· Bu­
ehental y del duque de Abrantes ( en !OS 
¡06 cuales ba ejecutado 1os ornatoi el dis• 
tioguido arlista don Antonio Br~v~) _son 
una admirable IDUe&lra de sus couot1m1eo• 

a ne una cort.a fuerza , que no solo se h~­bi! dedicado á proteger á nuestros par~1-
darios • sino t!. incomodar al general Lapts-. 
se colocado enl.re Ledesma Y Sa'.a.mnnca. 
AgN!gado después al general W1lsot1, se 
bailó eo la accion de Barca d~I Puerto' J 
en la que 56 dió cerca de Alc11ntara en el 
mismo mes y 8110 citados. Mandaba en!Ou• 
ces como comandante el batallon de tira­
dores de CasLilla, J asistió á la defe¡¡s~ del 
puerto de Ba!los , por la cual se le d16 el 
grado de col'()nel en 49 de agosio de 4 809. 
El 48 de ocLobre del mismo ano peleó eq 
la cebre batalla de Tamamcs, 1 en los ata-

ues de Frc~no, M.et!,inadel Campo, Albaé 
~uerLO del Pico y Caceres • por la que fu 

cendido á brigadier en U de marzo dt 
~ 10;, continuó mandando una brigada 
de la division de la q11e era comandante 
general el mariscal de camJlo don_ Carlos 
O'Dooell. Don Carlos Espatla continuó no 
6010 cumpliendo como militar, sino como 
el primer espallol. Derrumó su sangre e~ 
defe115a de 11uesLnL independencia, -y esr.e 
fue el mejor sello de su naciQnalidad. E11 
tSI~ IJll.llóae de comandante general mili• 

~ 
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lar Y polnico de Madrid pu provincia 
•~n~onándola por seguir la rctiradR dei 
e¡erc,to desdo el Tajo hasta Ciudad-Rodri­
go. Al abrirse la campana do 4813 era co­
~an~on~e gen~~! de la 2-. dlvision del 
.a · eJército; as1~t16 11. la batallo quo so dió 
11. las lnmedi3ciones de Pamplona, y quedó 
encargado del bloqueo de dicha plazo des­
de .••· de agosto basta 31 de octubre que 
capituló su guarnicion, después de haber 
ejeculado durante el bloqueo trece salidas, 
en una do las cuales pueslo E,qpagne al 
frente de las tropas, cargó al enemiso, y 
rec~oz~dolo completamente, recibió ona 
hend~ en el m,uslo de bala de rusll, que le 
rompió dos musculos y le dejó estropead~. 
Debida á él la rendirion de la importante 
plaza d_e Pamplona, fuó recompensado por 
ti gobierno con una medalla de honor 
después de darle tas gracias. En la campa: 
na ~e f8!4 mandaba lo nñsma division : 
pes~ r~~~ido al ejército aliado el rlo Adour, 
Y asisho u la accion del 'ZI de febrero bajo 
el callon de la plaza do Bayoon' encar¡;án­
dole el mando de aquella parte de la líoea 
ent~ el río Nivo Y Adour en el bloqueo 
de d,_c~a plaza; peleando en las salidas 
que h1c1eron los Pranccsca en la nocbo del 
tl de marzo, Y rechazándolos victoriosa­
mente. Además de varias cruces que le 
íucron conferidas, fué elevado el ~7 de 
agosto de i817 á titulo de Castilla con el 
de conde de Espalla, que acreditó corrcs­
P?~derle como descendiente -por linea le­
g,hma de 1~ antiguos condes de Comin­
ges Y de Pu1x. El 26 de diciembre de ms 
fu? ~ombrndo segundo cabo militar del 
pnncipado de Catalana, en cuyo destino 
le halló la revo)u_cion de 4820, li la que 
moslrú un~ dcc1d1da oposicion. Depuesto 
de su desuno en marzo, pasó á la isla de 
M~~l?r~ eu virtud de real órden. No per­
m1t1en~oselc desembarcar ni trasladarse á 
la desierta de Cabrera, se vió precisado 
paro. sal.ur su ,ida del furor de los parti­
dos a !"eterse en ou barquichuelo, que le 
condu¡o. al puerto do .Mabon • donde foé 
perse~u1do y encerrado en el Laiareto , á 
pesar del grave estado de su salud. En fin 
de mano de 48~ recibió una órden secre-
ta de Fernando ( rey constitucional) 
mnrcbó en su virtud á Parls Viena v' Y , • • Y e-
rona a oclív_ar la ocupadoo de España pa-
ra conseguir el restahlecimienlO del so­
bictno legítimo del rey. Bn 21 de ab .1 d 
f823 _rué ,nombrado virey y capitan ge~cra! 
del cJérc1f? 'J rei_no de Navarra, desempe­
nó despnes varios mandos en Galicia 
Aragoo hasta el 42 de setiembre de nr/ 
que se le C?n0rió la capitania general y j 
mando en Jeíe del ejército y principado :e 
Cataluno, conservando la comandancia ge­
neral d~ la guardia. Reuniendo en si !oda 
la o~tol'ldad en Cataluna durante la insur­
recc1?n de 1827, abusó noLllblemente ni 
tcr~moarse, manchando enLOnces su escla­
~1do nombro con ¡05 escesos que come 
Uó ó permilió ejecutar, pues nunca oMda: 
rin los Catalanes los crueles escenas d 
que_ fué Lesligo la ciudadela en ~8~8 y !'Ju 
Am1~0 !1 conde de los mí$1llOS á quicne; 
pers1gu1ó en 18!7, ensa06se luego co1,1ra 
l?squc le ayudaron II vencer. Comprome­
tuto _asf con el bando absolullsta ' lo fué 
\ambien COIJ!~ consecuencia con el carlis­
ta. Se hrefug¡o en laa islas Blllearea Y de 
: staª uyó ' Francia, donde al cabo de 

n:ª~~.i':,~1::~~;! g:n~ra: en Catalu-
hstas' q¡¡e or¡;anizú y puso cn~~~1::; 
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soerra re.~pelable. La energía de so carác- • 
ter Y _el ~uerer reunir el maudoabsolutoen 
el pnncipado le a1rnjeron lo enemistad de 
algunos indhiduos de la Junta de Berga, 
que en lucha constante, aunque simulada, 
~on ~l conde, no pararon haslll dar 80 á 
u vida dt! modo mas inliumano y dcsus-

ti:oso, El mis~o que babia ejercido tan om­
o,modo ~utor,dod, se vió medio desnudo 
Y. ~ombncnto sobre un mulo' que conda. 
c1endole á Francia, le llevaba á la muerte 
qu~ se lo babia preparado. Llega el conde 
d pié á un puente ~el Segre, el del Diablo, 
y al estor en su mitad recibe un garrotazo 
eo l~cabeia que le derriba al suelo, Y acto 
conlinuo le echan una SO"a al cuello le 
amarran con la misma pié, y manos' 
Bl!ndo á la punto una gran piedro le ' Y 
ro¡~n al río. Así terminó ta \ido d~ aq:~¡ 
militar' que dió a la Espa.lla días de gloria 
Y de lato. 
lu:PlÑO_L (GntG~RlO), escultor y na-

e Cisneroa ' villa del obispado de 
Leon. Esto artista dejó á so muerte varias 
o_bras.dc mérito, contándose entre ellas ta 
silloria del coro de Senliago de Galicia 
que csc~lpló el ano 4606' Y ha merecid~ 
11:-1 elogios ele cuantos inteligentes la bao 
visto. 

ESPARCJANO (RJ.10), UDO de los au­
tor~ do la Hilloria Augusta, vivió en 
el siglo _IV en tiempo de Dioclecia110 Y 
Conslantmo. Escrlhió las vidas de Adriano 
Vero, Dldio,_SeYero, Nigcr, Caracalla ; 
Ge~. Esla& vidas están mal escrila& y sin 
~rlllca, pero coniienen muchos y preciosos 
,atos. Se los. encuentra en la Historia 
ª ugu$/1J publicada Por Saumalse 

ESP~RTAOO, tracio, que se presumo 
haber Sido de sangre noble, sirvió primero 
e~ un cuerpo au1iliar; asrcgado á los ejér­
citos ~m~oos, d~rtó, fué aprehendido 
reducido a esclaV1tud y conducido 11 C , 
en doo~e.se le hizo gladiador. So e~:~ 
de su pns100 con muchos de sus compane­
ros el allo 7_8' ~ló la Campania, batió al 
pretor Claudio, a los dos cónsules Gelio 
Léntulo (72) y vió aumentarse ráp,·d Y 
t . . . amen-
e Sil e¡erc1to, que llegó á contar mas d 

70,000 hombres. Reconociendo la im .e 
bilidad de luchar conlra ta república posi-
':81>ª de_ sali_r de Italia, y ya babia ll~g~~; 
a la Gaha_C1ulpi~a, cuando 18 vió ouliga­
do por la inundac1on del Po y las quejas de 
sus soldados II retroceder y dirigirse so­
bre Roma. No enconlrindose en estado de 
tomar aquella ~ludad, fué acosado de cer­
ca por fuer2as imponentes, rechazado hu­
~ el ~brllZo por Craso , y corcado en las 
mmed,~lo~~ de Reggio. Prucuró en vuno 
~r a Slciha, y dcspuéa de haber ton4e­
gu!do algunos nuev3s ventajas, fué Por 
úlumo destrozado por Craso en lo batalla 
del S1taro ('71). Pereció como un ,·alicate 
Esportaco ?ººª tuvo mas que una eutori: 
:ad precana sobre lns indisciplinadas hor-

as que te seguian, y por esta nizon 110 
pudo llevar á cobo sus vastos proyectos. 
~ra ta? huma110 como Intrépido. Debemo~ 
a Saunn una tragedia de Espartaco. 

ESPAITIUIO_ ( DON IlALDOMERO ). En 
una.casa de hu~lde y pob_re apariencia de 
la villa de 6ranatula, provincia de Ciudad­
Real en ta ~ancha, unció don BahloMero 
Esparr.ero,s1endo sus padres Antonio Fer­
oandez Espar1ero y Josefa AIYarez. Igno­
ramos loa mou1·osqoe estos tuviesen para 
mudar el nombre batJli&mal de Joaquín 
por el de Baldomero con que desde su~ 
mas tlornoY aeos rué conU1:ido su hijo, asi 
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:~~ l¡¡nornmos tambieo 1a l'810D de h• , 
el d ';'do el apellido de Fernandez por 

e spartero. Lo cierto es qoe á la ednd 
~i~at~e;e ;ros cuando entró en la univcr­
nad' 0 magro para es1udiar lllosofía 
con ,e fonoe,n ya al hijo de Fernandez sino 

11 e nombre de Baldomero Espartero. 
~ pagre fué un artesano, pobre peri, 
onra o Y dedicado á la constrnccÍon de 

ó:!ruaJes, circunstancia que no ha sido 
ic~ para que baya ejercido en diíerentes 

ocasiones vari?_s cargos de república' ni 
para ~ar á su ~1¡0 Baldomero la edacacioo 
Y. l~ ms1rucc1on esrueradllS que Cuerou el 
c1m1ento de la brillante carrera en que le 
hemos ~lsto todos engrandecetse. Después 
~e laber concluido el estudio de la latioi-
~ con el distinguido proíesor don Aote­f ,o ,Meo ro en el mismo Granátula' pnsó á 
a ciudad do Almagro en 4806en compaola 
~e~~ hermano don '.\fanuel' presbítero de 
ª . en de Santo Domingo del convento 
:: :,icb~ ciudad, 'Y allí esludió dos anos 

050 18 con el mismo aprovechamiento 
1ªe babia.mostrado en la gramática latiua 
. 11 48ó9 hito un Yiaje con sn hermano á l~ 

c1u~lldd de Baza• provincia d'l Granada 
Y. !ien ° aquel que las circun,lancias : 
hti~s en que la nacion se hallaba, ra!:. 
rec1ao menos la carrera de las letras que 
la_ de las nrmas ó que era naturalmente io­
chnado, ~ tras!8d6 á Sevilla, donde sentó 
plaza p31 a servir volunlariamente durante 
~qucl_la guerra en el regimiento infanterfa. 
.e C1uda_d-~odrigo que pronLO tuvo oca-

s,on de d1s11nguirse en lll memorab:e ba­
talla de Ocana. Sabido es el entusiasmo 
con que voluntariamente acudian ti alis­
~rse en las lilas de los defensores de la 
iodepeoden_tia n~clonal los est~dmnt.es de 
muchas _un1vcr.1d11des para rechaiar Ju 
fuerzllS mvasoras. Alegando poe~ Espar­
tero su cualidad de estudiante univer&ill . 
pasó en 211 de diciembre de dicho uno ~: 
•809 ~I ba!Blloo de,oluntariosde booorde 
_la u01vers1dad de Toledo, permaneciendo 
con este cuer¡>o de guaroicioo en Sct'ílla 
bosta que, á consecueo~ia de la entrad d ' 
los Franceses tuvieron que retirarse o:e e 
tras tropas ti la isla de Leon y Cádlz t 
4•. de setiembre demo ingresó Esparter: 
~n la Academia militar de 111 isla de Leon 
instalada eo el mismo día, siendo directo; 
de ella don Mariano Gil Rernabé. Eo i8t t 
&e bailó al. aerviclo de ta batería del Por• 
tazgo eo dicha plazo de la isla Y en el 
mi:mo ano csistió ó la batalla del Pin arde 
Cuic(ana. En I•. de enero de i8tsl obtuvo 
previo un edmeo general, el real dcsp~: 
clv de subteniente de ingenieros, ingre­
sando en la Academia de dicho rueuhad 
creada en Cádi1 en • t de setiembre de 
i8H, Y mereciendo Jo censura de bueno 
en los exámenes celebrados en setiem!J 
de 4_811!; pero como solo alcanzaso ta: 
medu1uo en los &e¡¡undoe verillcndos eo 
mano de 1818, y no tuviese derecho á la 
apro~Lion ~e) curso, Espartero no quiso 
repetirle f p1d16 con otro; varios compa­
~e;~ª que se hallaba o en igual caso, pasar 
a 111~1111tcrla, en cuya nrma alguió 1,a.st;1 
termmar 111 suerra de la. lodepcndcncia 
A llncs de abril de t813 salló E,partero d~ 
la escocia especial do inseuerio¡ deC.idiz 
siendo dealinado en et.a.se de subtenico~ 
al rcglmicoto pro,iuclal de Soria, Nom­
liradu el general YiJ!acampa Cápiton !,'l!no­
ral de C,s11Ua lo Nueva 4 principius d 
•~•~, trajo de s~ruiclou, llodrid al re~ 
g1m1eo10 de Sono, en cuyos lilas vino tam-
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i>leo Espartero. Luego que las t.ropas Cran• 
cesas evacuaron la veniosola 7 regresó á 
ella el monorta csp:inol , se ocupó el go­
bierno en organizar unu cs])edicioo, qae ó 
las órdenes del general Morillo pll"-"a 6 
pacificar 11ues1ros dominios del Sur de 
América. Espartero se alistó ,oluntaria­
mente en esto ejército y se dió á la vela en 
el puerto de Cádiz, eo febrero de t81l>, con 
dlreccion li Coslll0rmc. Al desembarcar 
nuesll'BS lropas en aquellas playas, balh!.­
banse ya paclllcadas las provincias do Ve­
nezuela • pero importaba mucho recon• 
quistor 1'a isla Margarilll, situada cníreute 
de Cumaná, donde se habisn ~efugiado las 
ruerr,us restantes de los cnem1sos. Notar­
daron las tropas espedicionaria.s en apode­
rarse de dicha isla, reem!Jarcáodosc en 
seguida Morillo y todo su ejercito para las 
costas de Cumaná, enviando de reruerzo 
al ejército del Perú el regimienlO de Es• 
tremadura qoe era el de Espartero. Llegó 
ette regimiento á Lima en setiembre de 
181!1, donde permaneció al¡;un tiempo, y 
al ano sisuicnte formó parte de lo division 
que al mando de don Miguel Tacoo marchó 
á la provincia sublevada de Charcas. Pren• 
dado el general Tacoo del valor y buenas 
condiciones de Espartero, quiso adelan• 
tarle en so. carrera coofüllldole el mando 
d.e una wmpa!)iade zopodores, nuevnmen• 
te creada paro lo coos1ruccion de varios 
reductos en la villa do la Laguna y pueblo 
deTarabuco, yde losa\rincheramieolOs del 
Potosi y de la PlaLII. Terminado el objeto 
para que fue creada esta compailia, mandó 
disolverla el general Tacon, incorponin• 
dola al batallon ligero del cenlro, de que 
era primer jefe don José Sanlos de In Bers, 
siendo E~partero promovido á sesnndo co­
mandanLe de dicho balaJlon, ascenso quo 
fué muy mal recihido por los demá$ oficia• 
les que se consideraban postersados por 
ser Espartero el mas moderno. lncorporn­
do como segundo comandant.o en el regi• 
mienlO infunleria del centro, so halló &· 
partero en las acciones de CarretaS J do 
Ganas, sin contar otras muchas parcia• 
les, cuya euumeracion seria prolija y bosta 
cierto punto ajena de estn. obra. Baste de­
cir qne en cuantas brillantes jornadas, 
que fueron muchas, se encontró la bizarra 
columna de la Bera, en otras tao las se 
distinguió don Baldomero Espartero por 
su ,alor y pericia. A principios de rumo 
de 18t8 álBCÓ Espartero cerca de Poma• 
bamba á los e11udillos Fernnndcz, Pruden• 
cio, Pereira y Zerale, logrando ponerlos 
en completa disperaion, lo cual hizo poco 
despu~ con la faccion que capituncaba 
Cuelo. Pacificada la proviucia de Charcas, 
cfupuso el ge~eral en Jefe Laserna la per­
secucion de laa gavillas que andaban er­
ranies por los ásperos valles de Pot.osi • 
Cocbacbomba y la Paz, Varias fueron las 
colamnai. dest.ioadU á esia persecucioo, 
debíóndose á la pericia y al denuedo de los 
jefes VillaloboS, Ameller, V aldl!s, Lezama, 
1\amire2, Espartero, German y oleos que las 
mand•ban, el estermioio de ca3i todas Ju 
partidas rebeldes y la casi complela paciO· 
cae ion de las pruriacias de Charcas, Choca­
cbamba. lll Poi J ou-as. En e~to tiempo La­
serna de acoenlocon el vi rey Pezoela, ba­
bia eoLre¡;ado el mando del ejórcilo de ope­
nciones del allO Penlal Rtuenl Caolerac. 
118 de mayo del mismo ano so distribuyó 

• el e¡ército en r.res columnas, las cuules se 
ditillieron si111ultáneamcnteill Abra Pam­
pa. Antes do llegar el grueso de noeatras 
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rumas á dic\lo punto se babia apoderado 
ya de el el general Canlerac, que so babia 
adelantado con parle de la caballlería y la 
van¡¡uanlia. Siguió después la ocupacion 
de Salta as! como do los puntos de Monte­
rico, Sao Loreo.o y otros. En esta rápida 
campalla se bailó timbien Espartero. Al 
regresar las tropas ó Tupisa, punlO de­
signado para cuartel general, i mediados 
del ano 48~, recibieron la noticia de ha• 
ber sido jurada ¡>or el rey el 9 de marw del 
mismo ano la Constitucion política de la 
monarqola proclamada en la i la do Leon 
en 4•. de euero por el ejércilo deslinado á 
América. Este suceso promovió graves di­
sensiones entre los militares que ti la sn• 
ton operabln en el alio Perú ; pues se ha­
llaban divididos en los mismos bandos de 
liberales y realislas que lucl1aban en la 
península. Espartero se declaró ardiente 
liberal, y aun escribió al código de Cádii 
un11 composicioo poética que aunque de 
escaso mériLO, revela no obstant.o 10.!l sen­
timientos palrióticos de qoe se hallaba po­
seído. Frustrada la espedicion destinadu á 
América , se aíecLaron nqoellos na1orales, 
la sedicion germinó por todas partes y se 
aumenl6 el odio ti Fernando y 6 los Espa• 
notes atizados por los iolrigas de los cs­
tranjeros. Dirigióse Espartero ó 111 ,·illa de 
Oruro, donde apenas llegó frustró una 
homl>le conspiradon , en la que er.tabw 
iniciados el gohcrnador de dicha plazo, 
Vega , el comaodante de la guarnicion 
Mendizabal, varios empleados de hacienda 
y otros muchos del p11eblo, de acuerdo to­
dos para cn1regor est.e con sus inmensos 
almacenes y pertrechos de guerra á tos in­
surgentes que capitaneados por CbinchiU11 
se hollaban á cinco leguas. Castigados des­
pués de un csosejo de guerra los princi­
pales jeíes de la coujuracion , solió Espar• 
\ero de Oruro al rrente de su regimiento 
en febrero de i821 dirigiéndose d Arequi­
pa, donde estuvo de guaroicion durante 
los anos do 21 y ~2. A fines de t822 mar­
chó á los valles de 'lama y T$CUa en per• 
secucion de los insurgentes, y 11Sisñó ti la 
accion de Catana al mando del general 
Valdéa, Eo 19 y 21 do eneto del ano si• 
guieule se distinguió Es¡r.irtero co las ba· 
1allas de Tarn\a y M.oguebua con el bala­
Uou del ccnU'O qae es toba á su mando, 
cootro el grueso de las fuerzas rebeldes. 
Después de pelear dos boros tuvo qoc re­
Urarse mientras venia el refuerzo del se• 
neral Valdés, el que llegó álasdiez de la 
mnl!ana del mismo dia, hora en que 10I• 
vió á trabarse la batalla. En esta ro iLió 
lres balazos que no le impidieron batirse 
con uno de los juíes enemigos, al quo con• 
sigui6 matir. Concluida es\a ba1t11la se re­
tiró Espartero al hospital do sansre , pero 
como supiese que Valdés i;e dirlgio á Yo­
guehua con ánimo de atacar, salló de la 
cama ó pesar de so eofermedad, J ponién­
dose á la cabezo de su regimiento, tomó 11. 
'Yiva íuem, arrollando al enemigo, unas 
alturas que ernn el punto es1ra1égico de 
mas consideracion. Se empeD6 lo lucha, 
y loa rebeldes quedaron parte prisione­
ros J los demás dii,persos, accioo por la 
que alcaotó Espartero el eruplto de coro­
nel erectlvo. En el aQo t823 ol•tu~o el car­
go de jefe de e&1ado mayo,· del ejército del 
Sor en el PoLOai. Rcatnb:ccido en E,pJlla 
el gobierDO alisoh1to, maudó LDscrna á 
Esoartero comisionadu para que mauifes­
iase á Fernando VII las nccc1idadoa del 
ejército 1 pidiese la aprobation de los sra-
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cias y empleos confuridos por el, dando 
cuenta de las negodocíoues malo~radu 
con tos estados de Bneno~ Aires. Partió 
para la pcnfnS\llll, arribó á Cádiz v llegó 
a .Madrid en oclubre de 1S~. Etacuada su 
comi~ion paaóáBordeos donde se embar• 
có para ,01,erse á Amé:ica. A raer de im­
parciales debemos desvanecer oqu; rlos 
graves incolpacionea que se bon hrcbo á 
Espartero: la deposicion del ,irey Pezucla 
ocurridaeo tSit, y la batalla de Ayacucb11, 
En ninguno de estos dos sucesos tu•o par, 
te don Baldomero Espartero; pues ol veri 
llClll'se el primero á coosccucncfa de ha­
berse sublevado algunos otklales, se ha• 
liaba este en el alto Pero, y lu infausta 
jornada de A yacucho ocorrió precis:nnento 
en los dios en que Espartero se embarcuba 
en Burdeos con destino á América. Al llegar 
al puerto deQuilca habla dejado de e.,istir 
el ejércilO espaDol y estaba establecido e\ 
gobierno republicano. Al saber su arribo 
tu autoridades de Bolivar le 10,ieroo por 
espín; mas informados luego de que Iba 
de jefe de estado mayor y que lleTilba co~ 
re,pondencia oftcial, le condujeron preso 
á Arequipa y le encerraron en un calubOzo 
al 1iempo en que fusilaron el brigadier 
Ecbavnrría, prisionero de guerra. Le hu• 
biera cabido ii Espartero la misma suerte 
á no haber sido por la mediacioo do Slll 
amigos don Facundo Ioítnte, don Antouio 
Gonzalcz y don AnLOnio Seoanc, y mas 
par1lcularmente por la de una seoora que 
tenia lnlimas relaciones con Bolivar, la 
cual habló al presidente en un baile y lo­
gró pora su favorecido el permiso de ,·ot­
ver á Espana. En 18:l!I se embarcó pora 
Espana, yse detuvo en Burdeos al ,;igufon-
te allo para curarse de una enfcrmedatl 
que padecía. Regresó li Espalla y ni Ue¡;ar 
a Madrid no rué muy bien acogido, ¡:oruo 
sucediú a todos los oficiales quebahiao es· 
tado eo Américo; di~le por cuartel á 
Pamplona, donde permaneció m,s de dos 
anos. Eo 1827 casó en dicha ciudad coo do• 
Da Jacinta Slcilia, bija de on comerciante 
de Logroffo. En 1828 recibió órden del go­
bierno para trasladarse á est.a ciudad, de 
la que fué nombrado comandante de ar· 
mas, y presidente de la jont.a de agraYios. 
En 1830 le conlll'ió el gobierno et maudo 
del regimiento de Soria, con el cual pasó 
de guarnicion ó Barcelona á las. órdenes 
del conde de E,;pana, y de allí se trasladó á 
Palma en i831. Apenas comeozó la guerra 
en tas pro•incias Va.scongadas pidió Bs­
plrlero se le destinase con i;u rc¡;imien~ 
ni tea1ro de ella, y embarcándo.o con uno 
de sus ba1allone3, arribó el 20 do diciem­
bre de 4833 al Grao de Vale11ciij. Pocos 
·dias antes se babia leuntado una partida 
de 400 rebeldes que al mando del cabecilla 
:MagrJner recorrla las inrnediaciunel! de 
San Felipe de Játiva J Oot.enionte. Ape1111:t 
saltó en tierra Ei;part.ero n:,;íbió órden del 
cnpitan general pera perseguirla, lo cual 
,eritlcócoo tan buen éxito que en tres di:is 
logró diFpel'Sllrla, preudieudo al c:wecilla, 
que foé fusitadolnmediatnrnoole. Llegó E,¡. 
partero ñ !,ludrid nombrado comandaulll 
15enerw de la p!1l•ioc1u de ,i.caJU y ,o oo­
caminú báciaella. Apen3S tomóposesiunde 
su empleo ni negar a la vil1:1de Bilt,ao,dJs• 
puso que conLinuaseo las obrns do íor11tica­
c;ou cruvei.d:is, y salió el día n do enero 
de i831 en pers~clon do los rebeldes. 
A principios do mayo de IS3li fuó nom• 
lirado ~-oman<lauto ¡;eoeral de la.s provin­
eias Vucoogadaa y condcccrado con la cru 
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de San Femando. Bn la infausta jornada 
de Arrigorriaga recibió E~partcro dos herí,, 
das, una de bala y otra de lanza. Sabidos 
son la lnsobordinacion que por este tiempo 
te babia apoderado del ejérciio y l('S inau­
ditos e,;fuerzos que tuvo que liacer Espar­
iero para restablecer la disciplina , re­
curriendo basta á medios que solo puedo 
disculp3r la se,·eridad de la ordenanza. 
Ocurrió entretanto el pronunchuniento de 
t835, de que participó un tanto el ejército. 
En la primavera de i83G el cabecilla Gomei 
s,tlió con una divi-ion de las proviocias 
Vascongadas, recurrió las de Asturias y 
Galicia, y llegó impunemente hasta los 
(&mpas de Algccirns. Espartero te persi­
guió, pero no pudo alcanzarle sino en dos 
oca.~ionea en que picó levemente su reta­
guardia. Durante esta espediclon ocurrió 
el pronunciamiento de la Granja y la dimi­
sion del general Córdoha, y al recibir la 
noticia el ejército de Espartero proclamó 
la Conslilueion de Cádit recien establecida. 
Al dejar el mando el general en jefe lo en­
tregó oJ militar de mayor gradoacion que 
estaba próximo, y era don Pedro Mcndei 
Vigo, el cual babia sido preso en Vitoria 
como sospechoso de conspiracion. Desean­
do Espartero volver al teatro de la guerra, 
y enfermo además de un-achaque crónico 
que padecía, encargó á su segundo, don 
1-idro Alaix , el coida~o de perseguir á 
Oomez, y se hizo conducir en un cocbe.á 
.logrono, donde fué reci~ido en triunfo. 
Poco tiempo después fué llamado á Madrid 
por el .sobierno el general don Pedro Men­
dez Vigo, confiando interinamente el man­
do del ejército al general Oráa, mientras 
que Espntero, nombrado ya general en 
Jefe, estaba ya en disposi~ion de tom3rlo, 
lo cual "erificó en 25 de setiembre de 036. 
.El g~iemo le babia prodigado ya en este 
tiempo multitud de gracias y honores, 
siendo las principales, el grado de teniente 
generel , la cruz de San llermenegildo, la 
grao cruz do Isabel la Católica, la grao crui 
de Son Fernando, la grau cruz de Car­
los Ul , y para su mujer la banda de las 
damos nobles de la reina Maria Lui,:a. En 
los primeros días de diciembre se encami-
11ó con su ejército bácia Portugalete, donde 
permaneció tres semanas combinando su 
plan de ataque. Al llo embistieron los oues­
ll'OS a las lllai: enemigas, y en la noche del 
.,, del mismo mes ee hizo general el com­
hnto , y cuando llegó et momento rrílico , 
~s decir, la car¡,'11 de la última columna 
que debía apoderarse del puoute de Lucha­
"ª, y de 111 cual dependía el buen éxito do 
la batalla, ealtó Espurtero del lecho en que 
!3Cia enfermo, y en un momento de valor 
temerario , se poso á la cabeza de dicha 
<lDlumu11 y de•trozó las fuerzas que deren­
dlan el puente. La carnicería rae entonces 
horrible : el puente quedó cubierto de ca­
da veres de uuo y de otro ejército. mos al 
cabo fencieroo los nuestros, y Espartero 
cnu·ó \icLorioso por las puerta& de BillJao. 
Pv1• est.3 lriunfo fué nombrado conde de 
Lu~bana. Después de este suceso volvió 
&¡,artero á su innc:cion de otra.a 'feces, 
ce11~uráudose por muchos el que no opro­
'l'tthase el prestigio que acaballa de darle 
In accion de Lu~hann para per;eguir y 
derrotar ol enemigo. Posteriormente, re­
JlUc$las ya los tropas carlistas de su 111 iimo 
dciealahro, cobraron aliento y nuc,os brios 
cou la \ictoria que alcanzaron sobre Enns 
!l gcu~i~l Sarsl!eld y el mismo geueral e~ 
JeÍll, s1 b1eu dQ~cma~ decic ~ti. hunor d~ la 
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,·chiad, que Espartero babia desaprobado 
aquel plan de ataque propuesto por el jeío 
de la legion inglesa. Desdo esta época 
puede decirse que data la vida polílka de 
Espartero, pues sabiendo que los ministros 
habían tratado algaoa vez de separarlo, 
temeroS(ls sin duda de la preponderancia 
que iba adquiriendo sobre su tropa, peosó 
preferentemente en los medios de frustrar 
estos desiguios, dando lugar á qoe muchos 
eteyeran que su principal objeto al enca­
minan;e á Madrid,no era como decía, per­
seguir á los tropas del Pretendiente que á 
marchas forzados se dirigía bácia lc1 corte, 
~ino el de denibar al miuisterio que tanto 
Jo iuquietabn. Al saber los ministros que 
Espartoro venia á la corte so alarmaron, 
y después de largas deliberaciones en las 
Cortes sobre lo que en tal apuro debia ha­
cerse, acordó el gobieruo qu,i el general 
don Antonio Seoane, que tenia con el temi­
ble caudillo relaciones antiguas desde le 
campalla de América, saliese en su buS(& 
y tratase de persuadirte II que detu,iera 
su marcha hácia la capilal, enderezándola 
contra el coroun enemigo. Avistáronsc en 
efecto, pero sin que el comisionado del 
gobioroo lograse su propósito. Llegó Es­
partero á Madrid, y fuerza es decir que si 
llevaba intencion do derrocar al ministerio, 
faltóle el valor y la resotucion en el lauco 
critico, pues personalmente á lo menos 
no se empenó en la arriesgada empresa , 
si bien otros mas osados que él se encar­
glll'On de llevarla á cabo en el inmediato 
pueblo de Ara,aca, donde 90 oficiales del 
ejército espediciooario pidieron sus licen­
cias absolntas, declarando que no vol ve­
rinn á las ftlns mientrru¡ no se nombrara 
nue,o ministerio. Vuelto á las Provincias 
halló el ejército insubordinado, é impones 
las rebeliones que poco antes habian suce­
dido, y en los que perecieron dos gene­
rales y otros jefes de nombradía. Espartero 
bobo do comprender l.11 necesidad de cas­
tigar la rebelion con mano fuerte, y trasla,. 
dándose inmediatamente á las Provincias, 
hizo fusilará los jeíes y principales cóm­
plices de aquellas insurrecciones, después 
de onjuicio sumarlsimoconformeá las leyes 
militares. El ministerio de! conde do Ofalia 
le confirió la dignidad de capitan general 
del ejército. Cuando en 4836 invadió el ca, 
becilla Gomez las provincias de Andalucía. 
Narvaez, que era entonces brigadier, mar­
chó en su persecuclon después de haberlo 
hecho sin ningun reaultado otros generales. 
Los ministros progresistas que le dieron 
aquel uncargo, ol v daron c¡ue Narvacz era 
intimo amigo de Córdoba, alcodiendo óoi­
camente ;i la reputacion de bizarro que ad­
quirió CUlllldO mandaba la unguardia del 
ejército del Norte. Sabedor Espa.rterodelllS" 
grnciss que dispensaban á Nanaez, entre 
ellas la cruz de San Fernando, y autoriza­
cion para aumcnllll' su cjércilo de reserva 
hastn40,000hombres,crey6 ver levantarse 
un podet• colo>1&l1 que mas tardeó mu tem­
prono pudiera destruir elsuyo;y para J>O· 
ucr colo á su rápida elevacioo, rep~eutó 
ti S. M. quej~Rdose de no haberle consul­
tado sobre la formacion del ejérciio de re­
serva, 'Y criticaba la capacidad de los ge­
nerales que habian aprobado el plan de 
c.impalla, y pedía por úllimo que en lugar 
de aumentar el ejército de resena se di­
sul viese y desliluyera á los ministroe. Nar­
vatt preseutü entonces su dimidioo, la cual 
lo fué admiuda. Cerradas lss Cortes el ano 
SS, el ¡;cncl'al Córdoba, que era dipullldo 
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en ellas, marcb6, Aodalucla donde 88 ha• 
liaba a la sazon el genernl Narvaez. Dícese 
que fa partero babia denunciado al gobier­
no la existencia de un tercer partido , , 
cuya cabe7.o suponían se hallaba el infante 
don Francisco, siendo su instrumento el 
senernl Córdoba. I¡¡ooraroos los funda• 
menlosde estos rumores; pero lo cierto e, 
qoe á poco tiempo se mandú salir de Es­
paila al infante. Hallándose Córdoba en Se,. 
villa estalló un movimiento revolucionario 
de carácter ambiguo, por cuanto en él no 
se cometieron violencias, oi produjo los 
resultados que otras insurrecciooes.Nom• 
brado aquel general presidente de la junta 
y jefe suptrior mililar dlil distrito, llamó 
en su auxilio á Narvaez que e&taba en Lo­
ja. No sabemos el objeto que se propusie• 
ron estos dos generales al aceptar el cargo 
con qae les briodió In rerolucioo, quo se 
acbacóá la sociedad llamRda de Jovellanis­
tas. La iDSUl'l'eCCiOD de Sevilla fué prool&• 
mente sofocada por el general Sanjuane­
na. Córdoba J Narvaez fueron confinados, 
el uno á San Lócar de &rrameda y el otro 
á Osuna, hasta la resolocion del gobierno, 
y abiertas las Cortes, dieron licencio para 
perseguir judicialmente a estos dos geoe-
111les que eran tambien dipuLlldos; poco 
después bizo dimision el ministerio, for­
mándose otro presidido por el general 
Alaix. A consecuencia de beberse fugado 
Narvaez á Gibraltar desde el punto de su 
conllnamieoto, mandó el gobierno tras la• 
dará Córdoba á la ciudad de Valladolid pa• 
raque allí fuese juzgado; pero este gene• 
ral logró tambien burlar la vigilancia do 
su escolla y se refugió en Portugal, donde 
murió al paco tiempo. Eulretanlo wdos se 
quejaban de la inaccion de nuestras tropas 
en el Norte, si bien es preci~conresarque 
á esla iaacción contribuyeron en gran par­
ta las negociaciones que entonces so enta• 
blaron con los carlistas para concluir la 
guerra. Omiliendo los dife1·entes medios 
que i;e pusierun en juego para introducir 
la divisiou entre las tilas carlistas, diremos 
qu& fueron tan eficaces que lograron ea­
gendrar un odio mortal entre don Carlos y 
Maroio, en términos de fusilar este á cin­
co generales de los roas adictos al Preten• 
dieutc. No era posible que Espartero des­
perdiciara tan favorable coyuntura; as( es 
que creyó llegado el caso de entenderse 
con Moroto, valiéndose para ello de una 
persona que por su clase y profe~ion no 
inspirase sospechas, pero que al mismo 
tiempo era leal y discreta. Fué este un ar­
riero, llamado lfortin Ecbaide, el cual era 
tan conocido en aquella tierra que los ge­
nerales de ambos ejércilOS le permitían 
atravesar sus lineas sio oponerte el meuor 
reparu. Este secreto agente llenó cumpli­
damente su encargo, y en i de abril do 
4839 ya estaban :imbos jefes de acuerdo; 
pero hubieron luego de ocurrir nuevas di­
ficultades, pues en 9:7 del mismo mes co­
menzó Espartero au, operaciones contra 
Ramales, de cuyo fuerte se apoderó des­
pués do unos cuantos dias do siLio. Lue,;a 
tomó 4 Guardamioo por cuya hazatla I< 
concedió el gobierno el titulo de duque dr 
la Victoria. Al cabO de algun licmpo llega­
ron á entendc1'Se los dos generales ; am­
hl>s firmaron el lraU1do de Y ergara, y cou 
él terminó l11 guerra en lasProvincins,me­
rcciendo Espartero el Lilulo de pacillcldor 
do Espuila. Rctugindo en Francia entonces 
don Carlos a cuosecueocia del convenio de 
Y er¡¡ara, era llegada la ocasiou de ~rga., 
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con todo el ejércitosol,relas foei:zasdeC&· 
brera y otros cabecillas que d_ommnbt en 
A on J Catalufta' J tal dcln6 ser e pcn-
68~en10 de Espartero, pu.esto que marchó 
á la ligera sobre Aragon con tres fuerlcs 
ditisiooes; pero como hubiese bcd10 alto 
en su marcha, precisamente en el momen­
to de l!aber sido suspendida~ )IIS c_ortes Y 
b ber~ retirado Alai.1 del m1mster10, cre­
y:ron algunos quo no le convenia acabnr 
la erra basto csw segoro de llevarse 
eec'fusivamente los frutos de ~ta bszanaó 
Esto no pa."8 de ser una r;upos1cion mas 
ménos r1.ndod11' pero el mo1ivo aparento 
de su detenciou en Mas de las Afatas• .r~~ 
la falta de bngajcs y pertrechos que p1~1ó 
al gobierno para emprender tas operac10-
nes conlra Morolla. Fuese este el verda<le­
J'O mi,ti(o de su inaccion, ó como otros su­
l)Onen' el nguardar el resultado de \os s~-

l·u·cos 10 cierto es que as1 debió cesos po 1 , • • 
interpretarlo tambien el mmis1er10, coa~-
do no se atrevió á disolver las Cortes sm 
pedirle consejo,-, aun la misma remaq~l-
so s.iber ao dictámen. Esparte!'°. conw,tó 
al primero qoe nadie sino los ministros po­
d1an discurrir coo acierto sobro el asunto 
de que se trataba;y á S.M. respondió en 
una carta respetuosa , que ella en ~u ª1~ 
robidurla babia de lomar la pro"VldenCIII 
mas acertada providencia que él acatarla' 
'J baria ohed~cer como jefe de la fuerza 
pública. Los ministros ento_nces se creye­
ron tihres de todo comprom15?, por 10 _que 
acabaron de organizar el gabrnete Y disol• 
'fieron las Corles. Pocos días después da 
aparecer estos decretos en la G11c~la, pu­
blicaron ¡06 periódicos de la opos1clon un 
comunicado del brigadier Linage, ~ecrela• 
rio de campana del doque de la V1c1,ma, 
en el cual se propuso desvanecer los ru­
mores que babian circulado sobre la parte 
que so atribuis á aquel general en la d1so• 
lucion de tas Cortes, anadiendo que estaba 
autorizado por su ¡ere para declarar en su 
nombre que repl'l.tbaba allarnente aquella 
reSQlucion , asi cumo los proyectos. de ley 
presentados en Ja le~latura ~nlenor SO• 
bre asuntamientos, rrulic1a nacional Y l!~r­
lad de imprenta. llldignáronse los minis­
tros al leer este eacrito y acordaron la des­
litucion de Linage, pero esta medid1 no 
se llevó á efecto sin duda en vista de la 
negativa de Esp;rtero á retirar su con~an­
in 8 su secretario de campana. Las pnme• 
ras pl•tas que tomó Espartero después de 
la dlsolociou de Cortes, fueron las de Cas­
tellole y Segura, eo cuyos sitios empleó 
muy pOClls dí11S, Estos bechos de armas le 
dieron ocasion para hacer una propue.ta al 
gobierno de mochas pro!°ociones, enlre )as 
cuate había una de temente general, cm­
co mariscales de campo y gran número de 
gradoi; supe1iores. Propuso tambien algo­
bierno para marisco.ldccampoásosecreta• 
rio Lina¡;e. El ministerio aconsejó á lareioa 
la desaprobacion de la propuesta respecto 
á Lina¡;e, pero la reina no tovo por co~~e­
nienlc acecder f. los deseoa de su:; nnms­
tros, y en su con$ecuencia se retiraron es­
tos del -poder, á eacepcioo de los eellorea 
Peret. de Castro y Arrazola , co~ los cuales 
118 cuust,IUJÓ oll'O nuevo gabinete. _Em­
preridió de ·pués ID partero las operaciones 
cooin. Morells, cuya formidable pi~ oo 
tardó en caGr en poder de nuestro vahen­
te y di;cipliuado ejército, ,aliendo tal! ,e­
llalado triunfo al duque de la V 1ctor1a el 
Toíti,On do oro, el título de do..tor in utro­
que que le oonllrió ta 1111iYeraidad de Va-
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leocia, -, otras varias demostraciones de 
aprecio J gratitud por parte de_ olgunos 
pueblos. En esta ép0l,I se verifico el viaje 
do la reina dona Isabel 11 acompanada de 
su aogusla madre á la ciudad de Barcelo­
na, con objeto de tomar ba11os de mar com­
binados con las aguas sulfurosas que. los 
médicos de cámar11 declararon con,enir á 
s. M. Tambieo ocurrió entonces la ~ma 
de la plaza de Berga por nuestras valien­
tes tropas, refagilÍDdose Cllbrera en Fi:an­
cia, con co,a victoria acabó la gue~ra cml, 
que por espacio de siete anos bal11a asola-
do la península. Entró Espartero triunfante 
eo Barcelona dondt) f11é recibido con las 
mayores mu~stras do Júbilo. A los pocos 
dias llegó la ley do aylllltamientos que 8;Cª" 
baban de votar las Cortes , )' que la reina 
sancionó, después de oir el parecer de sus 
ministros. Entonces Espartero, que~ ba­
bia manifestado á S. M. tos inconvon1ent1:9 
qne podría tener la sancion de esta ley, bi­
io sudimisioo; pero como no le fue~~ep­
lada anunció qoe á la manana s1¡¡u1ente 
parti~ia para su cuartel generul. Durante 
aquella noche estalló un alboroto en Bar­
celona en contra del ministerio, dando_ por 
re;ultado la dimision de tod~s los minis­
tros. Pocos diag después acumó el pron~n­
ciamiento de 4•. de setiembre en MadMd • 
á donde pasó Espartero en~rgad? por la 
reina de formar el nuevo mm1,teno. Lle­
gado a la capital , donde f_ué recibido ~on 
actnmaciones y arcos de triunfo, lufo d!fe­
rentes conrerencias con ta junta de gob_ier-
00 j se volvió¡ Valencia con su candida­
tu;a de ministerio. La reina ~o~ernadora 
111 aceptó, e hizo jurar ~ los IDIDl~tros ma• 
oifestándoles su resoluc1on de de¡a1· la re­
gencia. Eo vano los oue,os roinislros,_ en­
tre tos cuales figuraba el senor Cor11oa, 
trataron de disuadirla de seme¡ance Pi:"~­
sito. su decision era irrevocable: ul d111 SI• 
goie'ote se embarcó en Valeocii para Fran­
cia desde donde dirigió un mamfiesr.o á 
los Espalloles. Poco tiempo despu~ se tro­
\6 de VClltilnr lo importante cuest1on de re­
gencia, y como estovieseu m~y divididos 
los pareceres, pues 110 solo babia divergen­
cia en In eteccion de personas!. siuo eo el 
número de candidatos, aparec10 !n el pe­
riódicoLa Constilucio1' un com1:1111cado del 
senor Linage en el cual msmfe,tJba en 
nombre del d~que de Victoria que esU! so 
bailaba resuelto á no admitir de.manera al­
guna 111 regencia en partidpacion con otras 
per<.,ooa~. Después de acalorados debates 
en el plll'lamcolO, reuuléron~ el Senodo 
'Y el Congreso para e.tu votac1on , y nom­
braron (S de mayo de 4841) reg~nte ún1ro 
del J"eino al duque de la Victoria. Eo se-

mdll se disculió eo las Coi tes la_ cu~11011 
~e la totela, la coa! rué conferid~ a dou 
A ustiu Ar¡¡üelles. En 7 de Oélubre del 
mlmo ano c,tall1>den1ro de lus m~NlS. del 
real palaclu una lament~le consp11'11CIOD' 
que ¡,uso en emioeote r1e,go la Vida do 
S. ?,t. y quo tuvo por rcsul1arlo ~a muerto 
del geuer I Leon ' de otros vanos bi_~r­
ros militares que babiau pres111do servicios 
importante,; á ta cansa de la lilJertad I del 
lrono. Dirigióse Espartero después. 11 las 
provincia,; Va...-ongad~-, donde tnmbien _se 
babian insurrcccionarlo algunas ¡x1blac10-
oes pero regresó inmediataruente por ha• 
ber tJijllado aquellas ya aomc11das, Ea ~o­
viemLre de 4841 , ocurrió la losurr~ioo 
de Barcelooa. Eutooces Espal'tero saho de 
60 apada que basta sus mismos ami¡;~ccu­
surabaD, 1 parlió coutra aquella ciudad, 
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que bloqueó estrecbamen~ J aon bombar: 
deó ol ver la tenacidad de aos deren~res. 
Rindióse entonces la ciudad á d1screc1on, 
y regresó Espartero a Madrid, donde en­
contró mas fuerte y ,igorosa la nposklon 
de los progresistas qoe babia desaprobado 
la medida del bombal'deo. Verillcáronse 
nuevas elecciones y puaiéronse t la cabeia 
de la 0po!icioo los hombres mas infloy~n• 
tes en el partido liberal.No tardaron en 1lfS' 
dlsoeltas las Cortes, medida que produj1 
el pronnnciamiento de ,urias pr~vincias 
que oUigó á Espartero a ponerse a la i:a­
bez11 de EUS tropas, dirigiéndose 6 Albace­
to, donde permaneció mas de un mes , en 
una inaccioo que desesperaba i sos DIIIS 
fogosos partidarios' mientras ~ue las de• 
más pro,incias lbsn insorrecc1ooándo.~. 
Salió ni ftn de Albaccte, pero en vei de dl• 
rigirse á Valencia, como se esperaba, par: 
tió contra Sevilla cuya ciudad bombardeo 
inótilmcnte, teniendo qao le,·anta~ su cam· 
po y refugiarse a un buque estran¡ero que 
le condujo a las playas de Jnglat~rra con 
algunos amigos fieles, ~onde_ continuó_ en­
lerameote retirado ¡ a¡eoo a la poUuca, 
puesto qua bao carecido do fundamento los 
rumores de haber fonnado alianm con el 
pnr1ido montemolinista. Vuelto Espartero 
ti &pana, se retiró en so casa de ~no. 

ESPAY~llTE ( R09lltGO DE)• celebr! 
escultor esp811ol. \' arias obru se deben ª 
ta bahilidad artislica de este profesor; pe• 
ro en donde mas se distinguió fué eo el re­
tablo de sao fldefonse, que en compatH~ 
do otros cinco trabajó el 8110 i500 para la 
catedral de Toledo. 

F..SP~O (MiTOll'IO), natural de Córdo­
ba. Se le debe el dcscuhrimient? del Noe• 
"º Méjico. Habiendo B&bido lo importante 
que seria este de~u~rimieuto ,Y con e~ 
permiso de ta supenondád, reumó una pe 
quena fuerza, y con las provisio!les que 
Juzgó necesa1 ias salió del valle de San 
Bartolomé en 4 O de noviembre d~ ! ~H. 
Los Cauchos y tos PosisgnalCS rc~1bieron 
con muestras de amistad á Espe¡o S los 
suyos, quienes eocon1raron en a~ellos 
países ricas mines de plaLa, recomeron 
diferente$ púebl0s, y después de muchas 
avenluras y peligros rei;re.ó con los de­
mas al valle de San Bariolomé , después 
de nueve me.ses. Espejo hizo ~lecclonar 
las memorias de 5us descubri!111entos, Y 
tas envió al virey de M ;jico, ~Uten las~ 
al consejo de llldias. La rela~1on de _su v1a· 
je se halla en la Hisloria de la Cbma del 
P. Mcndoza. 1 ESPI~ L (JSJ0I\0), escolt_or, natura 
de Sao ta María de Pinna do V1cb en ~ta­
lona. Trat>1jó sei.s e,1auw e~ alabastro 
para el presbiterio de l11 Car~u¡a de Sca~a 
Dei , J el re1ablo maJ6r del _m1iill:'u mo?as­
terio. todo de sin¡;ulur mérito, si se auon• 
de á 'ta época á que corre,;ponden e..tu 
obras, e to es, cuaudo la escnltu~estaba 
decaída. fapioat vi~i• por el. ano t, 19. 

ESPINAL (GREG0RI0), p111l,or8ijVlll8no 
del •ig~ u111. Adquirió mucha f~ma ¡lOr 

~ ·Td d con que mane¡tlba los 
1~0:: :~~~do de feria , como dicen 
P 11• •udad ., por el buen guslo del eu aque a ci • , b 
colando que ee nota en ludas sus º. r11;5, 
diseminadas boy en aq ,ella pnmntta. 
Murió 80 Sevilla el o!IO 4746. 

ESPINEL (\ tCENTE), poele espa!lol, 
.6 en la ciudad de Ro11da , re100 da 

nlll'.l -• , d' 
Granada' eo 4SU. La e_stre~""~ in. igcn: 
cia ca que se vio le -,bhgó u de¡ar ~u pa 
tña para mejor1r de foñana, Se 1¡¡nora 
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dónde hizo sus primeros estudios¡ solo se 
sabe que empezó un curso de teología en 
Mdlega, sobsistiemlo de las limosnas quo 
reco¡¡ia en las puertas de los <!Ooventos. 
.Aficlona-:lo a la poesía, compuso en los ra­
tos que sus esludios le dejaban libres, dos 
cánticos seg,:ados (villancicos) pera las fies• 
las solemnes. Estas primeros produccio­
nes bastaron para que el obispo de M,llaga 
le protegie~1 y le ayudase á tomar el hábi­
to eclesiásti:o. Por los elogios que Espinel 
prodiga á este prelado se nota el reconoci­
miento á los favores que de él babia reci­
bido. Habiendo este m11erto, pasó Espinel 
á la corte en solicitud de un empleo, mas 
viendo frustrados sos proyectos, se dedicó 
esclusivnmeote á la poesiil, en In qne hizo 
nuevos progresos.Se le mira como inven­
tor de las décimas, porque aunque se leen 
algunas en el Cancionero general, no se 
le debe negar esla invencion , puesto que 
les dió oue,o espiriLu y belleza, refun­
diéudolas de nuevo y establecieudo la for­
ma, contestura y órdon de consonantesquo 
en el dia tienen , por lo cual las llamaron 
por mucho tiempo espinelas. Tambien se 
le mira como el inventor_de la guitarra, en 
que {uá consum:i.do, y a la cual aflodió la 
quinta cuerda. Puso en verso el A r/.8 poé­
tica, y varias Odas de Roracio. Distío­
guese entre sus obras un poema con el tí­
tulo Casa de la memoria. El mérito de 
Espinef en lugar de a.dquirii'le lo protec­
cion de algun poderoso Mecenas, solo le 
acarreó grao número de enemigos, cuya 
envidia burló todos sus proyectos y espe­
ranzas; as! es, que murió en Madrid en 
4634, perseguido de la miseria y de la ca­
lumnia d. la edad de 90 alias. 

ESPCKÓS (Do~ Josll), pintor y graba­
dor de láminas. Nació en Valencia el 5 de 
enero de 4721, y estudió la pi mura, primero 
con Luis MarUuez, y después con Evaris­
to·Munoz. Entre las obras de gran mérito 
que pintó, se hoce especial mcncion del 
cuadro tutelar de Nuestra Senoro. de las 
Angustias, puesto en el retablo mayor del 
convento de monjes servitas del Pié de ta· 
Cruz en aquella ciudad, y del que estaba en 
el segundo cuerpo del mismo retablo y re­
presentnba los santos fundadores de aque­
lla religion. Tambien grabó á buril y al 
agua fuerte varias laminas , contándose 
entre estas Santa Polonia, San José Cata­
sanz y otras. Murió en su pueblo natal por 
los anos 178.i, donde hizo admirar su es• 
cogida coleecion, dibujos y libros. Fué pa­
dre de don Benito Espinós, director que 
fué en pintura de la Academia do San Car-

s de aquella ciudad. 
ESPINOS.\ DE LOS MONTEROS (DON 

ACODO), baron del SolaY" de Espinosa, ca-
óallero profeso en la órden de Santiago, 
gentil-hombre de cámara de S. tri. con 
ejercicio, caballero gran cruz de las órde­
nes de Carlos IJ[, San Fernando y San 
Herruene¡¡ildo , teniente general de los 
reales ejércitos, senador del reino , etc., 
nació en Algec!ras en t793, y poco des• 
pués de sa nacimiento fué trasladado á 
Madrid al lado de su abuelo, y permaneció 
eo su complll!ía hasta que muerto este, se 
confió su educacion á los PP. esculapios 
de San Anton, desde donde pnsQ á Jerez 
de los Caballeros, en cuyo punto se en­
conuaba su padre de gobernador militar. 
Ali! cursó filosofía, y solo dos saos de ju­
risprudencia eu Sevilla , á causa de los 
acontecimientos de 1808, qu·e escitaron su 
!>Ul'ioliimo, J tomó las armas, y mereció 
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que le nombraran subteniente de infante­
ría del regimiento!•. de Badajoz, cua.ndo 
solo contaba catorce anos de edad. En este 
mismo ano y e11 el sitio de Alipi ell Portu­
gal, foé donde por primera vez se dió a 
conocer su intrepidez y valor á la cabeza 
de su compania de granaderos, lo cual le 
valió el grado de espitan de infantería. En 
f8l I se encontró en otras muchas accio­
nes, distinguiéndose muy particularmente 
en la defensa de la línea fortificada de la 
ven ta de Baul, en~ de mayo; pero donde 
mas dió á conocer el baron su valor y pa­
triotismo fué en la accion de Vertientes, 
dada el t O de agosto, donde con su es­
traordínaria inCrepidez salvó su division, 
que se encontraba aislada, la arLillerfa y 
todos los equipajes del ejército; heroici­
dad que fué compensada con la cruz lau­
reada de San Fernando. Después de haber­
se hallado en otros varios encuentros, fué 
destinado al estado mayor de la division 
del general Roche; luego nombrado ayu­
dan le de campo del general en jefe don 
José O'Donell, y en esta clase se halló en 
la batalla de Castillael21 de julio de i8l2: 
posteriormente le nombraron ayudante se­
guudo del estado mayor, -y se encontró en 
los ataques de Ayora y Alpera : desempe­
l!ondo este empleo tamó el mando de la 
caballería y oéupó ti Requeoa después de 
rechazar al enemigo, y pasado algun tiem­
po, se dirigió á Sagun to, cuya plaza iba á 
ser bloqueada, y donde se distinguió hasta 
el momento de su rendicion. El general 
O'Donell , persuadido de la actividad del 
baron , le confió , entre otras comisiones , 
la de conducir ciertos pliegos al lord We­
lliogton y la de llevar otros del gobierno al 
general,Sucbet en clase de parlamentario. 
Llega el a Do t 833 y empieza la segunda 
época do la vida militat• del valiente bnron 
del Solar de Espinosa, .En octubre del mis­
mo alio alcanzó en las alturas de Cervera 
á la faccion del cabecilla Villalobos, y la 
derrotó completamente. Posteriormente 
dividieron el cuerpo de ejército á que per­
tenecia el baron en tres columnas, dando• 
le el maudo de la mayor, con la cual sor­
pre.gdió en Medina de Pomar la faccion del 
canónigo Echevarrfa, llacieodo prisionero 
á este con mas de 800 hombres de tropa, 
sus jefes , banderas, municiones, ele. , 
hecho de armas que puede contarse en­
tre los mas gloriosos de la campaDa. Al 
mando de 4,000 hombl'es que el general 
en jefe le babia confiado, desalojó de Ar­
rieta en 49 de diciembre mas de 2,200 
enemigos que ocupaban este pueblo y sus 
alturas, los cuales retirándose á Guernica 
y algu n tanto reforzados, se hicieron fuer­
!$ en el pueblo y casa llamada de la .An­
tigua; poro no obstante el mayor número 
de fuerzas , les atacó el 21 arrojándoles á 
la bayoneta de Ja poblacion, por cuya bi• 
zarria fué ascendido á brigadier de infan­
tería y comandante general de la costa de 
Vizcaya. Eo IBSt mandó diferentes colum­
nas, teniendo varios encuentros con la 
faecion; después quedó en Bilbao mandan­
do por haber sido el comandante general, 
y defendió esta plaza de los continuos ata­
ques del enemigo. Alcanzó á los enemigos 
en Villaró y los derrotó completamente: 
el tt de marzo decidió por su mo~imiento 
de Oanco la acclon de Amezqueta; en ene-
ro de t835 se distinguió en la accion de 
Hormaiztegui, y le condecoraron con la 
cruz y placa de San Fernando, y hallún• 
dose tambl~u ea las a~iones de Maestú • 
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ocupacion do las Amezcuas y encnenlr01 
de Eulate, Artaza y Estelia, fué propuesto 
para la cruz y placa de!•. clase ea la cita­
da órden . En el pronunciamiento llamado 
do setiemhre conti11uaba el baron en el 
mando de su distrito, y no pudiendo sofo. 
car el alzamiento del pueblo, hizo dimision 
y se retiró á Vitoria. Antes ae lodo esto se 
le babia concedido y puesto la gran crus 
de San Hermenegildo por haber cumplido 
los 40 ailos de oficial con los abonos de 
campafla. En 4841 se le concedió el cuar­
tel para la ciudad de Valencia, y hallábase 
en esta ciudad cuando se verificó el alza· 
miento contra el gobierno del regente¡ ha 
hiendo ofrecido sus senicios á la junta, 
fue nombrado el 2! de Junio capitan gene­
ral de aquel distrito , empleo que desem• 
peM hasta setiembre q uo le nombraroD 
capitan genel'III de Canarios: renunció e., 
te cargo y quedó de cuartel como l1abia es­
tado anteriormente. E,¡ 1844 se le canee• 
dió 1, gran cruz de Carlos IU, y fué uno de 
los i odividuos nombrados de la comision 
del senado para recibí r y cumplimentar á 
la reina madre. Uu ano antes babia sido 
elegido senador por Valencia y nombra• 
do despuésjere único de la casa de S. A. JI. 
el excelentísimo sellor infante don Fran• 
cisco de Paula,. cuyo cargo desempef'lá 
basta que en 27 de diciembre fué aseendi• 
do á teniente general. Poco de.pués fué 
nombrado senador perpe\uo, y en 1845 
capitan general del distrito de Castilla la 
Vieja, en cuyo deslioo tuvo lagar de con• 
tribuirá que no cundiera por su ilistrito li 
~ublevacion de varios cuerpos del ejército 
de Galicia. Desde Castilla fué trasladado á 
Burgos, y en 31 de mayo á la capitan(i 
general de Granada, permaneciendo et 
dicho deatino basta octubre que obtuvo el 
cuartel para la corte, donde se halla ac­
tualmente. Terminaremos diciendo que el 
baron del Solar pertenece 1\ diferentes cor• 
poraciooes científicas ; pues annque mili­
tar desde sus primeros anos, siempre que 
sus principales ocupaciones se lo han per­
mitido, se ha ded.icado al cullivo de las le­
tras. 

ESlllNOSA (JOAN DE), pintor espaftol' 
residió en Puente de la Reina en Navarra, 
y en 41 de marzo de 1653 se obligó á piolar 
24 lienzos de la vida de san Millao para el 
monasterio de San Millan de la Cogulla , 
de los que solo concluyó 1!2 por acaecer su 
muerte el 5 de junio de aquel mismo atiO. 
Eo estos cuadros, que tienen dos varas Y 
media de alto y tres cuartas de ancho ceda 
uno, manifestó su autor un dibujo muy 
correcto y grande inteligencia para la com­
posicion. 

ESPINOS.\ (MIGUEL DE), pintor arago• 
nés. Entre las obras que se conocen de 
este apreciable artista, se citan con elogio 
110 cuadro que represe!úa el milagro del 
pan y del vino, y otro de la Anonciacion, 
que estaban en el monasterio de San Mi• 
llande la Cogulla de Yuso, en donde tam­
bien restauró algunos otros. 

l'.SPJNOSA (JUAN), poeta espllllol, na­
ció eu BeUovado bácia t!l40. Siguió le car­
rera de las armas y fuá secretarlo de doo 
Pedro Mendoza, capitan general de- Siclli11, 
Escribió muchas obras poéticas; la masco­
nocida es la que compuso en alibenza de 
las mujeres titolada : Gyfll!l cepimo,, im­
presa eo Milan eo 4580. Esta compos1ciot1 
fué muy aplaudida, con particulaY"i<\ad por 
el bello sexo. Escribió otra titulada JJi. 
crantho&. Sei¡¡noralaépoca de su muerie, 
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ll.SPINOS.l (PEDRO), poeta e.1pa!lol, 

nació hácia t582 en Antequcra, don~_e re­
cib:ó el grado de licenciado. Merec,u pol" 
ius talentos la proteccion del_ duque de 
Medina Sidonia que le nombro su cope­
llltll, y director del colegio de San Al(onso 
en San Lúcar de Barrameda. Esp~nosa 
es considerado como uno de los me¡ol'eS 
poetas de su siglo. Tenemos de él muchas 
-obras entre ellas una escelcnte Traduc­
~ion de los Salmos pe11ite·11ci~les, _Y un 
Elogio del duque dt Medina S1do111u, Y 
11n panegírico del mismo du9ue; el !e­
aoro escondido; Arle de lnen mortf"; 
pero la obra que le dló mas nombre fné su 
P.rimera parte de los poeta, iltotres r,a!• 
1el/a11os impresa en Valladolid. Munó 
este gra~ poeta en San Lúcar de Barra­
meda en 4 6!IO á la edad de 68 anos. 

l!!¡PINOSA (JACINTO GERÓNllllO), pin· 
tor do los mas célebres de nuestra escu~­
la nació en Conceoteina en Valencia 
(t 600). A In edad de 23 ailos pinLó su pri­
mer cuadro, el Santo Crido del Rescate, 
que está en el convento de Santa Tecla en 
Valencia. Sin contar varias pinturas ª! 
fresco y diferentes retratos, se atribuyen a 
Espinosa una multitud de cuadro~, aun­
que no de igual mérito. Todas las ct1·cuns­
tancias de e~te pintor deba u 1i conocer que 
babia estudiado en Italia. Murió en Valen­
cia en 1680. 

l!SPINOS.l (FRAliCISCO), pintor en vi­
drio, natural de Cebicros , estudió el di­
eeno en Toledo y ejercitó su profesion en 
la catedral de Burgos y otras del reino : 
1111 habilidad hizo que Felipe Il le emplea­
lle en hacer los vidrios de colores para el 
iemplo del Escorial , y Espinosa después 
ele varios esperimentos logró complacer 
al monarca. Se ignora la época de s.u 
111uerte. 

ESPINOSA (GlulRlEL), célebre impos­
tor, natural de Toledo, de oficio pastelero, 
que imbuido por los consejos de Fr. Mi­
guel de los Santos, religioso portugués 
agustino, hombre de grande autoridad en 
Portugal, fingió ser el réy don Seliastian. 
Después de una larga peregrinacion volvia 
á su reino; mas la trama de este malvado 
y los artificios de Fr. Miguel fueron des­
cubiertos. Gabriel fué arrastrado, ahorca­
do, y su cabeza puesta en un palo en _el 
sitio mas público del lugar en que se e¡e• 
cutó la sentencia. Fr. Mi¡¡oet después 
de beber sido degradado , fué paseado 
por las calles de Madrid y publicados 
sus delitos; murió por ultimo eo el pa­
.úhulo. 

ESPOZ Y MIN.l (DON FRANCISCO). 
Véase MINA. 

ESPRONCKDA. (DON JOSÉ DE), nació 
en la primavera de 48t0, entre los azares 
y estruendo de la guerra de la Indepen­
dencia, y en el camino de Estremadura 
cerca de Almendrlliejo, en una de las Jl&­
nosas marchas que en aquella memorable 
campai'la hizo su padre como coronel del 
regimiento de Borbon , cuyo cuerpo tanto 
se distinguió en la ba1alla de Talavera. Es­
pronceda pasó los primeros al!os de su io­
faocia ea el seno del ejército. Cuando cum. 
plió cinco 6 seis y pudo moutar á caballo, 
e11lró de cadete al lado de su padre; pero 
concluida la guerra y establecida eu faml• 
lia en llladríd, enlró en el colegio de San 
Mateo bajo la direccion de don Alberto 
Lista. No tardó el j6ven Esproneeda en 
llamar la atencion de sus condiscipulos y 
1111 111 captarse la voluolad de su maea-
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lro, así por le dulzura ~e su carácter co~o 
por el prodigioso talento de que le hab,a 
dotado In naturaleza, mereciendo que don 
Alberto Lista le diese lecciones privadas 
después de cerrado el colegio. ~ ,pesar del 
espfritu reaccionario que J)res1d1~ la edu­
cacion de la juve11tud en aquella epoca, no 
pudo es!Taviarse la ra1,on de Espronceda 
ni la de muchos de sus complll!eros que le 
imitaban y seguían, quienes en su entu• 
siasmo infantil concibieron el temerario 
proyecto de quebrantar las cadenas q~e 
oprimían a su patria bajo el duro despous­
mo de Oalomarde, afiliándose en una so­
ciedad llamada de los Numantinos, en la. 
que se distinguió Espronceda como tribu­
no. El no haber cumplido aun los •~ anos 
-, los esfuerzos y súplicas de sus parientes 
pudieron librarle de nna catástrofe pre­
matura, aunque no de haber sufrido en 
companla de Vega y otros compal!eros 
suyos cuatro meses de cárcel y mia reclu­
sion en el convenio de San Francisco de 
Guadalajara, donde debía est~diar ~aj_o las 
óY"dcnes de los frailes la doctrma cr1st1ana. 
Termioada su reclusioo voM'ó á la corte, 
donde se vió cons\antemente vigilado Y 
¡ierseguido por la suspicai policie, tenien­
do por último que emigrar á !os 17 an~s 
refugiándose en Lisboa. Poco tiempo hab1n 
trascurrido desde su llegllda á aquella 
capital, cuando comenzaron las o~ila~o­
nes polfticas de aquel reino, y las 111tr1gas 
y manejos entre don Miguel y la regente, 
y como el gobierno sospechara de los re­
cieo llCf!Sdos emigrados, mandó que fue­
seo encerrados en el castillo de Sau ~~rge, 
donde se enamoró de una hermosa ¡oven 
det6 anos, hija de un jere militar, comp~­
t"lero de prision de Esprooceda. En medio 
de los dorados ensuellos que aquel su pri­
mer amor te ofrecia, se vió Espronceda 
súbita é inesperadamente arraocado de lo 
cárcel que era 'iª para él un paralso, y 
traspo;tado á un buque que se hizo inme­
diatamente á le vela pat11 las playas de la 
Grao Bretana. La ausencia no fue larga. 
Un dia paseándose nuestro poeta por las 
orillas del Támesis ve atracar un buque 
estranjero al muelle, vuelve la vista y des• 
cubre entre los pasaje.ros á la familia de 
su amada. Ajeno seria de ~ste lug~r refe­
rir la serie de goces e mfortumos que 
desde entonces proporcionó á Esprooceda 
su amorosa y desventurada pasion, pero 
aun cuando no lo fuese, la amistad echa­
ria la losa del silencio sobre tanto amor, 
sobre tanta vana esperanza, sobre tanto 
cierLo inforlunio, y sobre tanto en1usiasmo 
que hoy encierra una urna ci_neraria en u_n 
humilderincon del cementerio. Baste decir 
que los compromisos y vicisilu~es de aque­
llos desgraciados amor~ obligaron d. Es­
pronceda á trasladarse a ~raneta en t829, 
estableciendo su res1deoc1aen París, donde 
al ínmediato ado de i 830 se batió detrás de 
las barricadas dorantelos tresdiasdejulio. 
PubliL-ad.a en fto la amnislia regresó Es­
pronceda á Espana f se restituyó en Ma­
drid ñ la casa materna. Vigilado otra vez 
de cerca por el gobierno, entró en el cuer­
po de guardias de Corps, mas con ánimo 
de ballar en él seguridad que carrera. 
Pronto logró captarse Espronceda el apre­
cio de sus compa!leros y jefes, quienes le 
habían propuesto ya para el grado de ger• 
ioo ó porta, cuando inesperadamente se 
vió arrestado y poco después desterrado á 
la villa de Cuellar, de resultas de unos 
msvs que babia escrito alusivos á la poli-
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tica dominante, y los cuales fueron e~traor,. 
dinariamento aplaudidos en un banquete. 
En su destierro de Cuellar preparó Es­
pronceda los apunt11s y diseoos que se pu­
bl.\caron después con el tilulo de Castella­
nt> de Cuellar. Con lu p1·omulg3uioo del 
Estatuto, que se consid.eró como el crepús­
culo de nueslra libertad, volvió Espronce­
da de su destierro , y no tardó en formar 
parte de la redaccion del Siglo, periód,cu 
de grande y merecida repu tacion , en que 
figuraban los nombres de los seMres du­
ques de Frias, Vega, Pastor Diaz y otros 
no menos distinguidos literatos. A conse­
cuencia de los movimientos revoluciona­
rios de 1835 y 96, en que tuvo alguna parte 
nuestro poeta, se vió obligado a esconder• 
se _para oo caer en poder de la policía. En 
1840 se hallaba en los banas de Sanla Eu­
gracia, cuando estalló el pronunciamiento 
de setiembre en Madrid , á donde se tras­
ladó inmediatamente incorporándose á 111 
octava compailfa. de cazadores de qoe era 
teniente. En diciembre de t8ll pasó á La. 
Haya á desempcnar la secretaría de la le­
gacion espallola, y poco tiempo despué¡ 
re¡¡i-esó á Madrid como representante ~e 
A.lmerla en el congreso. Nuestro poeta v1ó 
entonces realizada una de sus mas dulces 
ilusiones y satisfecha su mas noble ambi• 
cion : la de abogar por los intereses ~el 
pueblo en medio de una asamblea nacio­
nal. Pero ¡ay! aqui estaba tambieo el lf. 
mite de su carrera. Aquella voz tan dulce 
y tan simpática debía resonar poco bajo ~as 
bóvedas del congreso. Atacado de una lll­
Oamacion en la garganta espir-0 á los cua­
tro dias de enfermedad en la mailaua del 
23 de mayo de 1842, rodeado de sus mu­
chos y queridos amígos, que todavía no 
aciertao á pronunciar el nombre de Es­
pronceda, ni á citar ~us_ ber~osos v_ersos, 
sin q~e asomen las lagrimas a sus o¡os. 

ESQUARTI!. (PABLO), pintor Y. discípu• 
lo que fué de Ticiano en Venecia. Co~o­
ciendo el duque de Villahe~mosa el mé~~ 
artístico de este famoso pmtor, le tro¡o a 
Zaragoza 8 .ll.oes del siglo xv1 ~at•a adornar 
80 palacio y casa de campo. Pmtó_con mu­
cha habilidad varios retratos é hizo todos 
los de la genealogfa del d~que con tal g~­
cia y perfeccion, que copiándolos d_e a~II• 
guos y malos originales , no parec1a sino 
que los babia pintado por el oat~~I. . 

ESQUILES ó ESCHYLES, tragico gne­
go, nació en Eleusis cerca de At_en_as, ?~ 
ano !125 antes de Jesucristo¡ se d1stmgu10 
primero como guerrero en las batallas da 
Marothon , de Snlamiaa y de Platea. So le 
puede considerar como el verdade_m cr~a­
dor de la tragedia; no solo fu~ el qu1_en 
hizo representar las primeras piezas so¡e• 
tas a reglas, sino que cunstitu~ó verdade• 
ramente el teatro. Al carro ambolante de 
Tespis sustituyó un tablado en forma de 
teatro' fué el primero que. empleó ~l ~so 
de las decoraciones' los tra¡es, la mus1ca, 
Y en u na palabra' todos los material~ del 
arte clraruático' perfeccionando al _m1.smo 
tiempo la declamaoion. Dió ademas a~• 
actores una máscara y un ".3lzado_ ~uJ • 
to llamado coturno. Esqudl:3 remo en el 
te~tro basta que Sófocles le disputó y ~nó 
la primacla, y se retiró á la corte de H!e• 
ron , rey do Siracusa '· para ~o ser te~llgo 
de los triuufos de su ¡oteo rival. Murió el 
800 •56 antes de Jesucris_Lo á la eda_d de 
69 anos. Se dice que dunmendo un d1a eo 
el campo, una águila dejó caer u_na tortuga 
encim11 de su cabeza calva, lomandola por 


